






Traducción
de la crítica publicada en el diario BERRIA, el 31 / X / 07

Sobre el amor y la muerte
‘ME ACORDARÉ DE TODOS VOSOTROS’
AGUS PEREZ

Por curioso que resulte, es la belleza de la luz lo primero que nos atrapa en Me
acordaré de todos vosotros. Y junto con ese milagro de color, llegan la presencia de la
música y la belleza de los muslos y vestidos femeninos. Será más tarde cuando
descubramos ciertos elementos de belleza masculina –las blancas camisas, los
sombreros, los tirantes de los pantalones–, y también esos elementos tendrán su
importancia en la construcción de esta obra que habla del amor y de la muerte.

De esa manera transcurren los primeros diez minutos del espectáculo, con las parejas
de hombres y mujeres bailando, haciendo cualquier cosa y pasando el rato, sin más,
cual si nada en absoluto les importase. Y más tarde llegarán los textos, intercalados
entre la acción y declamados a la par que la acción, porque la pieza no persigue
ningún tipo de hilo argumental, sino que nos situemos en otro plano. Sensaciones,
sentimientos y vivencias serán lo principal en ese plano, y para conducir al espectador
a ese nuevo territorio, la directora empleará los aspectos físicos, estéticos e
intelectuales del cuerpo, a veces dándole importancia a uno u otro aspecto, y
provocando pequeñas explosiones de emoción cuando concede importancia a todos
ellos a la vez.

De hecho, yo me atrevería a decir que Ana Vallés, al estilo del mejor amante, ha
empleado idéntica secuencia que en el amor físico para el ritmo de la obra,
procurando de vez en cuando pequeñas ascensiones e intercalando entre ellas
hermosas planicies de deleite. De esa manera, los espectadores quedan prendados
en el ritmo hipnótico de la función y, una vez introducidos en el trance, disfrutarán de
algunos momentos de máxima belleza, como aquél de la mesa de taberna que va
girando o como la imagen de la bailarina con aspecto de muñeca de porcelana.

Por lo que se refiere a los textos, señalemos que se escuchan durante la
representación palabras de distintos autores –Jaime Gil de Biedma, Peter Handke,
Sam Mc Bratney, Oliver Sacks, William Shakespeare y la propia Ana Vallés– con el
mismo valor que las breves narraciones de los actores. Por otra parte, entre los
personajes nos ha resultado especialmente interesante el de Julio Cortázar difunto,
dado que su figura representa de manera inmejorable el puente entre la vida y la
muerte.

Pero no analicemos más este trabajo por partes, puesto que también resulta inútil
analizar la propia vida por partes: los trabajos de Ana Vallés hay que tomarlos al
completo, y en este de ahora, al trabajar con el Teatro de la Abadía, nos ha quedado
más clara la fuerza de su estilo, pese a que en otros trabajos –en los realizados con
su compañía de siempre, Matarile– haya obtenido resultados aún más redondos.

Creación y dirección: Ana Vallés. Lugar: Teatro Arriaga de Bilbao. Día: 27 de octubre.
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Ana Vallés presenta "Me acordaré de todos vosotros" en el Teatro de la Abadía

He recibido una mala noticia al llegar al teatro de la Abadía.

El Teatro Galán de Santiago abierto desde el 17 de abril de 1993 por la compañía
Matarile Teatro, que dirige Ana Vallés, cerró sus puertas a la exhibición de
espectáculos y lo hizo sin grandes despedidas, en silencio. Como castigando con
su desprecio a sus verdugos.

La insuficiencia presupuestaria para financiar la programación, en otras palabras la
falta de inteligencia e interés por la cultura de los políticos de turno, ha sido la
causa directa para que el equipo del Teatro Galán haya decidido cerrar la sala
como espacio de exhibición.

Con este cierre se pierde un espacio importante para el desarrollo de la danza.
Me ha dado tan triste noticia Baltasar Patiño, magnífico pianista diga lo que diga, y
que ejerce de magnífico iluminador, entre otras cosas, en la compañía Matarile
Teatro y en la obra que voy a comentar.

“Me acordaré de todos vosotros” es una obra de danza interpretada por actores
que son, además, bailarines, mimos, músicos, cantantes… y en todo son muy
buenos. La obra carece de argumento y no lo necesita. Durante casi dos horas,
que se hacen muy cortas, esta creación de Ana Vallés mantiene el interés del
público y le hace pensar, reír, emocionarse. La obra no necesita argumento porque
es una sucesión de sugerencias que, a partir de ideas abstractas, van creando en
el espectador un sinfín de sensaciones.

Si tuviera que poner un pero, me vería en un aprieto porque no lo hay. La música,
híbrido de lata y directo. La iluminación. La escenografía. La coreografía, en la que
se ve la mano de Daniel Abreu. El vestuario. La dirección. Todo es lo que debe ser
y todo esta donde debe estar.

Desde mi ignorancia recomiendo encarecidamente no perderse esta obra. Yo
pienso volver

Emilio Tenorio
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Traducción critica “Me acordaré de todos vosotros”

Me acuerdo de...
Roberto Pascual

Ana Vallés es una de las directoras más reconocidas e internacionales del teatro
gallego. No hay ninguna duda de que también lo es en el madrileño Teatro de la
Abadía. Si en la temporada pasada el espectáculo de Matarile Historia Natural abría
el calendario escénico de este espacio, ahora Vallés llega, con su inseparable
Baltasar Patiño, como creadora de su primera producción con el el teatro dirigido por
José Luis Gómez.

Me acordaré de todos vosotros nos abastece de huellas muy particulares en el
modus operandi de la directora y armadora de acontecimientos escénicos. Fuera de
todo determinismo estructural y procesual, la obra crece con la suma de
indagaciones, nada de texto o esqueleto prefijado. En esta propuesta, no podría ser
de otra forma, Ana Vallez escarda con su azada en el asociacionismo de conceptos
e ideas, en el estímulo emocional, en el papel activo del espectador o copartícipe de
la fiesta escénica.

Hace tiempo leí una recensión de un espectáculo de Vallés hecha por un periodista
todocultural. Decía algo así como: muy bonito, ¿pero qué nos cuenta? Supongo que
el mismo crítico iría intrigado a ver lo que se nos cuenta en Me acordaré de todos
vosotros y saldría igual de turbado. Porque aquí no hay historia, no hay grandes
teoremas, tampoco snobismo de creadores rupturistas (como alguien pretende ver
en todo experimento artístico contemporáneo). Me acrodaré... parte del inmenso
terreno del recuerdo para invitar al público a una fiesta de música, coreografía,
pintura, reflexión metateatral, sorpresa... Gracias al recuerdo, a lo onírico, quizás en
este trabajo observemos una mayor carga surrealista en el producto que en otras
obras de la directora. Máscaras, individuos escurridizo, huecos de luz y sombras que
engañan al ojo nos traen escenas de Buñuel, Win Wenders..., sobresaliendo el
fuerte guiño a Fellini (véase Amarcord).

Como en el sueño, aquí impera la ley de lo fragmentario, de la duda entre real o
ficticio (que tan bien han trabajado en Matarile, en A brazo partido, por ejemplo).
Como en el recuerdo, en la pieza cobran protagonismo el amor, los miedos, la
felicidad... Somos capaces de recordar, como somos capaces de imaginar, de
enlazar, de ver lo que Ana Vallés muestra desde todas las caras, nunca
unívocamente.

El conjunto está completado, además, por la madurez profesional de Baltasar Patiño
y por unos actores y actrices que desde la actividad profesional continúan su
formación en los talleres de la Abadía. He aquí el éxito de formatos como este, que
permiten logros como el inolvidable Sobre Horacios y curiacios, donde pudimos ver a
muchos de los intérpretes que doblegan ese otro viento creativo de Ana Vallés con
la aparente ligereza de la seda y con el control del ave rapaz.
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"Me acordaré de todos vosotros”

“Los negativos de la memoria”

De Ana Vallés. Sobre textos de Gil de Biedma, Peter Handke, Oliver Sacks, Shakespeare y otros
Con:  Cristina Arranz, Julio Cortázar, Carlota Ferrer; David Luque, Lola Manzano, Markos Marín, María Miguel,
Rafael Rojas y Fernando Soto.  Dirección: Ana Vallés. Madrid. Teatro de la Abadía.   4 de mayo de 2007

En una entrevista a Tadeusz Kantor que he releído recientemente afirma este genio
inclasificable de la escena contemporánea que nuestro pasado, con el transcurso del tiempo, se
convierte en una bodega olvidada en la que al lado de los sentimientos, imágenes antaño muy
familiares, se encuentran aglomerados sucesos, rostros, objetos, como “negativos de la
memoria”, en aparente inanidad pero dispuestos a revelarse al más mínimo estímulo y comenzar a
revivir y a armonizar con el presente.

Recurro a esta imagen, “negativos de la memoria”, porque creo que define muy bien el
sentido de el espectáculo que acaba de estrenar Ana Vallés en el Teatro de la Abadía;  un
espectáculo tejido de recuerdos de la autora y de los actores-personajes, desde el más anodino
deseo de escuchar la lluvia en casa a la luz de un flexo, al emotivo recuerdo de la despedida de
Lola Manzano en una estación de tren en Murcia, pasando por la voz desgarrada de Edith Piaf, o
por la patética imagen de la muñeca rota, dolorosa metáfora de la pérdida de la inocencia.
Recuerdos, en todo caso, transpuestos al presente adheridos al instante mismo de la
representación en el que los actores interpelan al espectador, hablan de sus filias y fobias, de
sus obsesiones, (como “el actor propenso al dramatismo”), o reflexionan sobre su propia
condición de actores (como “el actor en crisis”), para que no se prolongue demasiado tiempo la
identificación y no nos dejemos vencer por la nostalgia del pasado. Se trata de un esforzado
ejercicio de recuperación de la memoria de la época infantil, abandonada y relegada al olvido por
efecto del pragmatismo o de la tiranía de lo cotidiano que nos despoja de la capacidad de abrazar
plenamente nuestra vida.  

Deseo de ajustar cuentas con el pasado, nostalgia, o tal vez el intento de burlar de alguna
manera el ineluctable transcurrir del tiempo; algo de todo ello hay en el empeño que anima una
creación de esta naturaleza, un ensamblaje de canciones y diálogo, de reflexiones y anécdotas,
de humor y de ironía. Sucesión de imágenes de momentos vividos, o soñados, sugeridos por el
potencial evocador de una melodía o por la inquietante presencia física de los cuerpos.

En todo caso un teatro que reivindica la unidad en la multiplicidad, como quería Craig, la
música, el cuerpo, la línea, el ritmo, el color; un teatro que rechaza el psicologismo y la lógica de la
intriga o del desarrollo causal y temporal canónicos -es decir, aristotélicos-, un teatro próximo a la
performance, al music-hall, a la linterna mágica, donde el texto no es el eje conductor, sino que
dialoga con los restantes elementos de la teatralidad para proporcionar una experiencia viva y
palpitante basada en la persistencia de los contrastes, en la tensión entre la realidad y la ilusión,
entre el pasado y el presente. Un espectáculo, en fin, de extraordinaria belleza plástica
caracterizado por el juego y la sorpresa a contracorriente de los hábitos perceptivos
establecidos por la costumbre, que apela a la fibra sensorial de los espectadores, a su dimensión
imaginativa y exige de ellos algo más que la mera pasividad voyeurista.

Gordon Craig.  7-V-200








